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Lti escena representa una habitación modesta con 
una mesa sobre la que hay papeles, escribanía y 
una campanilla. #
En este cuadro figuran los personajes siguientes:
La Presidenta del Club, la Secretaria, Oradoras
1. y 2.a, un agente de policía, Rodríguez (que no 
habla) y el Coro de señoras.
Todos los personajes del cuadro aparecen, al le­
vantarse el telón, sentados unos y levantados otros, 
armando gran algarabía, teniendo lugar la siguiente 
edificante escena:
Todas.—Fuera! Fuera!
. Fres.—Orden, señoras, orden! Que esto va pare­
ciendo una reunión de hombres!
Todas.—No, eso no!
Fres.—Silencio!
Orad. 1.a—Es que nosotras...
Fres.—Silencio!
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Orad. 2.a—Pido la palabra.
Pres.—Silencio he dicho!... Recuerde la oradora 
que esto no es una visita particular, ni una soirée, 
en que cuando nos reunimos tres ó cuatro del sexo 
bello no hay manera de entenderse á los cinco mi­
nutos. Y para evitar futuras interrupciones daré 
lectura al artículo quinto de nuestros Estatutos.
'Voces—Que se lea! Que se lea!
Sec.—Silencio! ,
Pros.—“Artículo quinto. Cuando una oradora este 
en el uso de la palabra, para evitar lo corriente, que 
es hablar todos á la vez, la que interrumpa será 
amonestada, y á la tercera amonestación ya sabe lo 
que se la viene encima, la expulsión de la Sociedad.,,
Sec.—Silencio! . ,
Pres.—Ahora, señoras, prosigo! Decía que se tra­
taba de un hombre, que es el punto donde os habéis 
alborotado, que reconociendo nuestras aptitudes 
para dirigir el concierto social, nos invita á un gran 
Congreso feminista que ha organizado y en el que 
ofrece grandes premios á la que demuestre que la 
mujer es un ser infinitamente superior.
Sec.—Superior!
Pres.—Qué nos falta para llegar al sumum de la 
perfección en todo? Libertad? Pues al Congreso á 
abogar por la libertad anhelada!
Sec.-A abogar! A abogar!
Pres.—A abogar por todos nuestros derechos!
Sec.—A abogar! A abogar!
Pres.—Pero ha tomado usted esto por un club de 
regatas? Silencio! Qué es el hombre? Nuestro tirano! 
Pues abajo el hombre!
Todas.—Abajo! . n
Pres.—Silencio! De que la mujer es una esclava 
voy á citaros un ejemplo. A nosotras nos gusta un 
hombre..
Todas.—Todos! Todos!
Pres.—Orden! Y por qué no hemos de poder acer­
carnos á él y con la mano puesta en la. cadera decir­




Sec—Protesto! Protesto! Deesa libertad no puede 
nunca disfrutar la mujer!
Todas.- Fuera! Fuera!
Sec.—Porque en el momento que dijéramos á un 
hombre: “Uyuyuy tu cuerpo serrano, negro de mis 
ojos!,, no se podría andar por las calles.
Pres.—Observo que la señora Secretaria conoce 
poco el corazón humano.
Sec.—Pero conozco mucho á los hombres!
Todas.—Mucho! Mucho!
Sec.—Y estad seguras de que al verse halagados 
en su vanidad, empezarían á sentirse presumidos y 
coquetos, y no habría uno que se propasase con 
nosotras.
Pres.—Entonces que sigan las cosas conforme están!
Todas.—Sí! Sí!
Pres.—Compañeras, vuestra conducta me compla­
cí’ J ^'.a que hasta hoy nadie ha podido descubrir 
donde tiene su domicilio social esta liga de la mujer 
contra el hombre, seguid guardando reserva, pues 
me consta que hay muchos que tratan de averiguar 






Pres.—Que no haya más autoridad que la nuestra! 
oec.— Abajo las demás autoridades!
Todas.—Abajo!
Agen.—Chissst!
Pres.—Qué pide esa compañera?
Agen.— Nu soy compañera.
Todas.—Un hombre! Un hombre!
o- •Jeí1-~Nu s°y un hombre: soy un agente de Se­
cundad, que nu consientégritos subversivos!
1 odas.—Fuera! Fuera! Que se vaya!
Todas.—Echarle! Echarle!
Pres.—Silencio! Que se explique!
iihUn ;ln--Mandume el inspeior, y como nu me de jaban de pasar disfráceme!
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Agen.—No! No! Si ya me voy; pero ya se las en­
tenderán ustedes cun el delegado, que es un hombre. 
Rodríguez! Vámonos!
Todas.—Fuera! Fuera!





La escena representa un jardín fantástico.
En este cuadro figuran los siguientes personajes: 
Rita, la Buñuelo, una reporter, una estudianta, 
diplomática 1.a, una música-, diplomática 2.a, una 
pintora, diplomática 3.a, automovilista 1.a, ídem 2. , 
ídem 3.a, ídem 4.a, foot-ballista 1.a, ídem 2.a, una 
poetisa, Pérez, Sánchez, el apoderao y coro de es- 
tudiantas.
Pérez y Sánchez, elegantemente vestidos, entran 
en escena y el primero dice á su amigo:
Pues es la verdad. Apenas tuve noticia de que el 
fallecimiento de mi tía me dejaba por único heredero 
de sus millones, partí para América, liquidé mi for­
tuna, y al volver, ya inmensamente rico, como sabes 
que siempre he consagrado mi existencia á las 
mujeres, puesto que de ellas sólo he recibido dichas 
alegrías, satisfacciones y hasta buenos consejos, la 
prueba es que no me he casado, exclamé: Esta es la 
mía! es decir esta es la suya! puesto que para 
ellas era mi herencia. Dispuesto á protejerlas y a 
desarrollar mi gran pensamiento de la libertad de:1a 
mujer, construí este palacio; envié á las cinco parte 
del mundo circulares invitándolas á asistir á el par 
que, una vez reunidas, puedan deliberar libremen. , 
y ofrecí valiosos premios á las que mejor contribuyan 
á la emancipación de su sexo.
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Sánchez duda que su amigo pueda conseguir el 
fin que se propone, pues es de los que entienden que 
la mujer no merece que se haga nada por ella; y 
estando en esta conversación, se oye á lo lejos el 
sonido de la bocina de un automóvil, apareciendo 
en escena cuatro automovilistas, dos foot-ballistas 
una pintora, una poetisa y una música acompañadas 
de una estudiantina y coro de estudiantas.
Pérez y Sánchez se apartan á un lado para dejar 
paso á las automovilistas y éstas cantan el siguien­
te número de
iMúsica
Corriendo sin cesar en mi automóvil 
soy reina de este sport,
y en él admira el mundo mi elegancia, 
mi audacia y mi valor.
Jamás ni los percances ni el peligro 
me hicieron vacilar,
yo solo me detengo en mi carrera 
al verme en el Garage.
Y nos apostamos 
y desafiamos,
muy seguras de vencer 
á una gran carrera 
por la carretera
á todos los hombres que quieran correr.
Las dos Del nuevo y lindo Foot-Ball 
venimos á demostrar 
que no hay equipo mejor 
que á nuestro equipo pueda aventajar.
Jugamos con un sprít
que el hombre no ha de igualar, 
y así nos complacemos en lucir 
jugando nuestro cuerpo escultural.
Lastres. Las Bellas Artes representamos, 
gloria y deleite de la mujer, 
y á cualquier hombre le superamos 
como muy claro lo van á ver.
Lint. En la pintura con los colores
yo hago cuadritos encantadores, 
y mi trabajo no tiene igual 
pues copio siempre del natural.
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Poet. Representante de la poesía 
voy emanando melancolía, 
y en mi susurro murmurador 
todo el encanto de nuestro amor.
Mús. Mis armonías y melodías
son un torrente de inspiración, 
y entre ternuras y entre dulzuras 
surge brillante composición.
Las tres Nacida para amar, 
el arte es mi placer; 
en él la gloria está 
de la mujer.
Una Estudianta y coro.
Somos las estudiantas 
más retunantas 
del mundo entero.
Envidia de los hombres 
gor su salero.
oraos las escolares 
que sin pesares 
y sin temor, 
venimos ahuyentando 
el mal humor.
Una Est. Formando estudiantina 
llegamos hasta aquí, 
cantando alegres coplas 
que ustedes van á oir.
Templad, pues, compañeras.
Coro Comienza tu canción.
Una Est. Son brisas de mi patria, 
son ecos de Aragón.
Si me quieres sal á verme, 
si no me quieres no salgas, 
si sales me das la vida, 
y si no sales me matas.
Coro. Sal, morena mía








de esta Facultad, 
cantan con más gusto 
que cualquiera, y esto 
sí que es la verdad. 
Sal, morena, etc.
Sirven los rusos para ogros, 
los franceses pa pintarla, 
y los políticos nuestros 
no nos sirven para nada.
A la jota jota, 
á la jota jota 
de los escolares, 
que van por el mundo 
quitando pesares; 
á la jota jota 
de los escolares, 
fuera ya temor, 
que las estudiantas 
pues alegran al que 
tiene mal humor. 
Fuera el mal humor, 
no haya más temor.
Pérez Invita galantemente á las congresistas á que 
penetren en el ¡local, y así lo hacen, oyéndose en 
aquel momento las desaforadas voces de la señá Rita 
que riñe porque no la dejan entrar en el Congreso. 
Pérez se entera de lo que ocurre, preguntándola que 
idea la induce á asistir al acto, contestándole ella 
con mucha guasa, y simulando con las hortalizas que 
va sacando de la cesta una cómica y muy divertida 
sesión en el Congreso.
Rita se retira voceando su mercancía, y se presen­
tan seguidamente en escena las tres diplomáticas 
que cantan el siguiente número de
jAKvíisiíisa.
Somos la flor
del Cuerpo Diplomático español,
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hoy sin rival
en la Cancillería universal.
No hay ocasión
que llegue á utilizar mi mediación, 
sin que á gran altura 
quede la finura, 
y la travesura 
de mi intervención.
Mi genio maquiavélico, 
mi porte aristocrático, 
mi cara retrechera, 
mi cuerpo fino y lánguido, 
mi arrullo amante y pérfido, 
y mi mirar estático, 
me dan el triunfo en todo 
conflicto diplomático.
No hay quien pueda resistir 
mi argumento al discutir 
y les puedo asegurar, 
sin temor á exagerar^ 
que en solo un instaiite, 
á mi contrincante, 




Dip. 1.a—(Hablando al público.) Vamos á ver, ca­
balleros! Si para resolver un conflicto tuvieran que 
recurrir á la Diplomacia, no admitirían ustedes la 
mediación de este Cuerpo? ¿Sí, Verdad?... Claro!
Las tres. (Cantando.)
Somos la flor
del Cuerpo Diplomático español, 
hoy sin rival
en la Cancillería universal.
Y al portugués,
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al ruso, al alemán, turco ó francés,
lo mismo domino, 
que avasallo á un chino, 
indio ó japonés.
Conque, caballeros, 
yo vengo á ofreceros 
con la Diplomacia 
nuestra habilidad. 
Todo lo agotamos, 
* todo lo aceptamos, 
menos rompimientos... 
de la hostilidad.
Pérez admira el talento de las diplomáticas y en­
tonces se presenta ¡a Reporter que entra atropella- 
íameTto diciendo muy de Prisa este precioso par-
Salud, caballeros, 
perdonen mi afán 
de entrar con tal prisa; 
más vengo á abogar 
en pro de mi sexo, 
y aquí á demostrar, 
que en el periodismo 
no tengo rival, 
dejando á los hombres
cien codos atrás, 
y siendo admirada 
Por mi habilidad. 
Que es malo el oficio? 
m mismo me dá! 
iosoy incansable! 
Vo soy pertinaz! 
Vo sola me basto 
para reseñar 
la vida diaria 
de una capital!
Que surge algún crimen 
muy sensacional?
Que se hace algún robo
violento y audaz?
Que allí, en el Congreso, 
se van á arañar 
los republicanos, 
Vadillo y Pida!? 
¿Que Paco Romero 
los va á separar, 
diciéndolos: Feos! 
y algún chiste más? 
Yo afilo mi lápiz, 
y sin descansar, 
como un meteoro 
y allá que te vá, 
yo corro, yo vuelo, 
v en mi traginar, 
yo bajo, yo subo, 
yo vuelvo á bajar 
tomando mil notas, 
buscando el azar, 
llenando cuartillas 
aquí y acullá, 
y admirando á todos 
mi sagacidad.
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con cuatro detalles 
me basta no más. 
Y afilo mi lápiz, 
y sin descansar, 
como un meteoro, 
aquí y acullá, 
registro, pregunto, 
indago al azar, 
bajando, subiendo, 
de aquí para allá, 
y en un periquete 
servidos están. 
Yo soy incansable! 
Yo soy pertinaz! 
Así, pues, señores, 
abur y mandar!
Frecuento salones, 
los bailes del Real, 
asisto á las bodas 
de gran sociedad. 
Conozco á los hombres 
de notoriedad, 
toreros, cantantes, 
cocots, y además, 
de chulas y golfos 
una infinidad. 
En fin, caballeros, 
no quiero alabar, 
mis méritos propios 
ni mi habilidad. 
Si de algo les sirvo, 
si quieren mandar,
Pérez y Sánchez se contemplan con estupor, di­
ciendo el primero:
/ Y allá va la nube! 
¡Quién sabe do va!
Apenas acaba de salir la Reporter cuando se pre­
senta el Apoderao diciendo que quiere ver al direc­
tor para presentarle á la Buñuelo, que es la mejor 
matadora de toros y la mejor banderillera de los 
tiempos conocidos y por conocer, haciendo grandes 
elogios.
Sale entonces la Buñuelo y dice:
Yo soy la Buñuelo, 
nasía en Jeré, 
murieron mis pares 
y sola queé, 
y al verme tan sola 
no sé que sentí, 
que estuve llorando 
dos meses así...
Ay de mí! 
Pero un primo mío, 
que me recogió, 
al ver esta gracia 






chiquilla! me dijo, 
no llores tú má, 
que todo er dinero 
que quieras tendrá. 
Menos má!
Y como ar toreo 
tenía añsión,
y er fué cuatro meses 
y medio peón, 
con cuatro lesiones 
tan sólo que di, 
más arte taurino 
que er Guerra aprendí.
Tararí!...
Asoma er beserro, 
me voy hasia é, 
y er público en masa 
se pone de pie.
Y ar ver mis andares 





Ay hijo, por Dió 
que ha dao usté un susto 
terrible ar señó' 
Pues, como desía, 
lo mismo es yo vé 
que asoma er morucho, 
me voy hasia é 
y así con la capa 
le suelo alegrá.
Que er toro no embiste? 
Me alegro yo má.
Que embiste? Pues hijo, 
pa qué están los pies. 
¿Y corre usté entonces? 
¿Pues no he de corré? 
Quié usté que me ocurra 
lo que en Alcorcón? 
que me metió un cuerno 
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junto al callejón! 
Yo soy una alhaja 
que vale por dos. 
La mare serrana 
que á mí me parió! 
Mi cuerpo bonito! 
Mi cara sala!
¡Si no hay quien me iguale! 
Mardita sea lá...!
Si soy el cogollo 
de tóo lo cañí!
Si toas las grasias 
vinieron á mí!
Y si hay quien me diga 
que no es la chipén, 
la sal que me traigo, 
mar tiro me den.
Sane. Sí que tiene garbo.
Apod. Pero superior;
y tiene otras cosas 
que válgame Dios! 
Cantando y bailando 
se queda usté así.
Buñuelito, anda, 
salte por aquí.
Buñ. Ay, yo no quiero un pollito de esos 
con el cuello mu estirao, 
que empezándole á quitar las plumas 
no quea más que el hueso pelao!
Ay! que quiero yo un gallo inglés, 
Verigües!
que en oyéndome á mí cantar, 
Su mamá!
en seguida me cante así: 
Kiriquí!
y le tengo que contestar: 
Karaká!
Todos Ay! que quiere un gallito inglés, 
Verigües!
que en oyéndola á ella cantar 
Su mamá!
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en seguida la. cante» así: 
Kiriquí!




La escena representa un modesto gabinete.
Toman parte en este cuadro los personajes si­
guientes:
Concertista 1.a, idem 2.a, ídem 3.a, iden 4.a, una 
ujier, una aprendiza, una letrada (no habla,) una 
médica (idem,) una militara (ídem,) una veterinaria 
(ídem,) una tiradora (idem,) Gundemaro Cámara, 
Pérez, Sánchez, don Aristides y Domingo.
Salen el fotógrafo Gundemaro Cámara y el negro 
Domingo, que es el retocador de los retratos, presen­
tándose el primero con una retahila de nombres.
Gundemaro solicita permiso para sacar unas foto­
grafías del Congreso Feminista, pero Pérez no se lo 
concede hasta que el buen fotógrafo, después de mu­
chos ruegos, logra convencerle, exhibiéndole unas 
muestras de su portentoso trabajo, que van exami­
nando con mucho detenimiento.
Cuando se retira el fotógrafo y su retocador, en­
tra una ujier anunciando la llegada de un señor con 
varias niñas que preguntan por Pérez: éste hace en­
trar al director de las niñas y después de conocer 
sus propósitos, le autoriza para que entren.
A medida que el director las nombra, van presen­
tándose una letrada, una médica, una militara, una 
veterinaria y una tiradora de esgrima, quienes ha­
cen su presentación, apareciendo seguidamente las 
cuatro concertistas, que cantan el siguiente número:
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Y encontrarás calor! 
Pero si al fin
no vienes á mis brazos, 
plín, plín, plín!
Con. 1.a (Hablando á las otras).
Da capo!
Las 4 Ten decisión,
pues sé que no eres un simplón, 
Pión, pión!
Pérez Qué señora tan súpita!
Sán. Parece que está trúpita!
Los dos Qué ridicula es!
Las 4 Si de amor trátase,
suspira el pájaro 
suspira el céfiro.
Con. 1.a Suspiro yo también.
Ay! .
La ujier anuncia á Pérez la llegada de las con­
gresistas extranjeras, y éste se dispone á recibirlas 





Salón de ceremonias con mesa presidencial bajo un 
dosel.
En este cuadro figuran los personajes siguientes:
Pérez, Sánchez, los del Cake-Wall, Presidenta del 
Congreso, una inglesa, dos polacas, dos negritas, 
cuatro cancanistas y cuatro italianas.
Empieza el cuadro entrando en escena Pérez y 
Sánchez y después las polacas, las negritas, y demás 
personajes, marcar do_ el baile ue sus respectivos 
países y los del Cake-Wall, cantando el siguiente 
número de
Hfiásiea
Los dos Este es el Cake-Wall 
de nzón original, 
que así debe bailarse 
aunque resulte mal.
■ Los brazos mueve usté 
citando á banderí...
y saca usté lo tripa 









Bailando el Cake-Wall, 
Un día en Sabadell 
Me echaron más de veinte 
Coronas de laurel.
Y más de treinta en Tuy
Y en Cádiz, muchas más
Y en Castellón me echaron... 
Le echaron á patás.
Al concluir los bailes, se oye una campana china 
y aparece la Presidenta del Congreso seguida de las 
dos Secretarias, ocupando todas la mesa presidencial.
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Pres. Espiró el plazo marcado 
para las presentaciones, 
y así el instante ha llegado 
de comenzar las sesiones. 
Dad al hombre á conocer
/ nuestro paso hacia el Progreso. 
Libertad á la mujer!
Y ahora al Congreso!
Pérez Al Congreso!
Si ustedes quieren pasar 
á discutir ó á apoyar 
tésis de una Congresista 
¡adelante! ¡Va á empezar 
el Congreso Feminista!
COUPLETS DEL CAKE-WALL
La esposa de Tomás 
que es hombre muy cortés 
le ha gastado mil duros 
en poco más de un mes.
Y ayer me digo á mí 
bajando algo la voz 
que le ha puesto al marido 
en un apuro atroz.
Decía Serafín
á su novia Asunción 
quisiera verte tiple 
ó diva de salón.
O jugando al “coin„ 
ó jugando, al “foot-ball,, 
pero no quiero verte 
bailando el “cake-wall„.
A “Cuco,, el matador 
un toro ayer cogió 
y por el peor sitio 
el traje le rasgó.
Y aunque alguna mujer 
la cara se tapó
él nos enseñó á todos 
lo que es tener valor.
Con Paz la de Albornoz 
hablaba Luis Aznar 
y Luz, la de Canseco 
quitóle el novio á Paz.
Y hoy he sabido que 
la chica de Albornoz 
ha dado á Luz anoche 
un disgustazo atroz.
En una reunión 
Clarita y Serafín 
sin ser apercibidos 
bajaron al jardín. 
Su ausencia se notó 
y al irlos á buscar 
los vieron muy contentos 
bailando el “cake-wall„>
Valladolid—Establecimiento Tipográfico de “La Libertad,.
ARGUMENTOS DE VENTA
Esta casa ha confeccionado en tomos de 25 ejempla­
res todos los argumentos que hasta ahora se han publi­
cado. Se mandan circulares y condiciones.
Agua, azucarillos y aguar- 














Baile de Luis Alonso.
























Chico de la portera.
Chiquita de Nájera.
Chispita ó el Barrio de Ms.
Dúo de la Africana.
Don Juan Tenorio.
Don Gonzalo de ülloa. 
Detrás del telón. 
Diamantes de la corona. 
Dolores.--Dinamita.
Diligencia.--Doloretes. 





El tío Juan.--El Veterano 
El olivar.--El General.
El Dios Grande.
El solo de trompa.
El terrible Pérez.
El afinador--El barquillero 
El famoso Colirón.
El picaro mundo.
El mozo crúo.--El trébol.
El puñao de rosas.
Fiesta de San Antón.
Feria de Sevilla.
Fonógrafo ambulante.
Fondo del baul-Figurines 
Fotografías animadas.
Gigantes y cabezudos.







Húsar.—Hijos del mar. 
Hijos del Batallón.
Húsar de la Guardia.
Inés de Castro.—Inclusera.
Jugar con fuego. 
Juramento.—Juan José.
José Martín el Tamborilero 
Jilguero chico—Juicio oral 
Los chicos de la escuela. 
Los dos pilletes.
Luz verde.—Los charros.
Lucas del Cigarral. 
Luna de Miel.—La cuna. 
Lucha de clases.
Loco Dios.-La divisa.
Ligerita de cascos. - 
La Torre del Oro.
La Trapera.—Lohengrin.
La Mazorca Roja.
Las grandeé cortesanas. 
Lola Montes.—La boda. 
La corría de toros. 
La coleta del maestro. 
Mujeres.—Miss Helyett. 
Marusiña.—Mi niño.
Mujer y reina. 
Madgyares.—Marsellesa. 
Molinero de Subiza.




Monigotes del chico. 













Pepa la frescachona. 
Perla de Oriente.—Patio. 
Pillo de playa:--Polvorilla.
Parrandas.—Picaros celos.
Querer de la Pepa.
Quo vadis?-Revoltosa.
Raimundo Ludio.
Reina Mora.-Rey del valor.
Rey que rabió.
Reloj de Lucerna.
Reina y la comediante.




Sobrs. del Capitán Grant.
Sandías v melones.
Sombrero de plumas.









Tributo de cien doncellas.
Verbena de la Paloma.
Viejecita.—Venus-Salón.
Venta de don Quijote.
Viaje de instrucción.
Vuelta al mundo.—Velorio 
Venecianas.—Zapatillas.
